
SALE TODOS LOS JUEVES.4 n<s ~ . .'%sbms. 4.

LA ANONA )ll)iER.),
psNeaás jtgíía la éirectiss

1)EL ES'l'ABLl:ll)lll",ATO 'M1M:BO-PLWIIQJLAR.

Se suscribe eo Madrid á a ~ s. rocnsusles ea el Ssisbfrcisussro glisrr<rprsiessfor cs(to de la afea<era, núm. SS, principal, 1 en tm úbrertas de

Monier, cerrera de Ssn Ceróoimo; Cuesta, calle (dolor; Kstrsojers, Puerta dsl Sol, r Hurtado, calle de Carretas. Sn proviaciss a rs. mensssfes,

l d en Ultramar f eo el estrsolero..—Ls soscricioa déberá hacerse lo menos por res meses snucipedos.

Los suscritores do proviscies puedes dirigirse con oae librsosa sobre correos sl Sriealscisscato afierro-prsissefor.—No se admiliró «sda ni

comunicscion alguna quc no venga franca de portes.

Sl<sslrlsy 83 slm ester<s <lp SSHS.

gnllncnrle de la esploiselen de lss snlnss de Is ~

d"astros'nlss cn is elrrvelscaen de ls nseneds.

(ccensoscios).

Antes de seguir adelante en auestro propósito, séanos

pcrmi(ida una digresion que consideramos muy importante.

l.a opinioa que generalmen(e se tieue del valor de los obje-

tos os ea nuestro concepto equivocada; asi ao dudamos que

algunos creerán errónea la idea que hemos emitido, de que

la abundancia fijó el de los metales que se emplean en la

fsbricacion de la moneda. Y como quiera que ea el asunto

importante de que nos ocupamos, la menor duda destruiria

ls fncrza <le naca(roa argumentos, queremos lijar las ideas

sobre el modo coaio comprendemos los valores, haciéadolo

con tanto mas empeño, cuanto este particular cousti(uye la

base del edificio que tratamos de construir.

Nosotros creemos que todo objeto, sea el que fuera,

tiene dos valores, uno intrínseco, otro relativo. El intríaseco

es el que represeota el trabajo acumulado sobre la primera

materia, desde que se arranca de Ia tierra. hasta que mas ó

menos modifica<la por los adelantos del arte, se presenta ea

el mercado á ofrecerse como artículo útil á las primeras ne-

cesidades ó mayor coaiodidad del individuo. El relativo, es

cl que representa la abundancia, la escasez ó el capricho

que rodea á todo lo que el hombre considera provechoso á

si mismo, presentado como objeto de cambio en el comer-

cio de la vida humaaa. Fl valor in(rínseco de uua fanega de

trigo, por ejemplo, puesta eu híadrid, es et <mportc de lo

que cuesta de sembrarlo, cojerlo y traerlo ; y suponicndo

qne todo este trabajo acumulado valga 33 rs., será esta

cantidad su valor intrínseco. Si al llegar á áía<íríd solo se

puede vender por su mucha abundancia d 32, ó viceversa

-c obiieoe por ella 3á, á consecueacia de su mucha escasez,

tnnto el precio de 32 como el de 3á serán su valor relativo.

Supnngaaios ahora que un diamante del tamaáo A, ha

costado de arrancarlo de la mina y fundirlo mil duros; pero

qae sierdo muy raros los de su (ameno, y llamaado mucho

la atencion del capricho Imrnano, se vende en %0,000< los

mil duros primeros son su valor intrínseco; los I0,000 en

que se ha vendido, su valor relativo.

Los dos pjomplos que acabamos de indicar aplicados á

todos los valores en general, bastarian para probar qne

nada tiene de equivocado Io que hemos dicho de los meta-

les considerados como á objeto de cambio, sino prevale-
ciese en ellos otra opinion que auaque á primera vista pa-

rece muy cierla, no deja por esto, en nuestro coacepto, de ser

meaos falsa. Se dice que las cualidades físicas del oro snn

mejores que las de la plata, y las de esta mejores que las

del cobre : no tenemos inconvcnicate en admitir esta caííg-

cacion en casos dados, y aun como a tipo de cambio prefe-

ririomos el oro á la plata y al cobre por su hermosura y

durabilidad ; pero esta preferencia jamás destruiria las cir-

cunstancias que consiituyeo el valor relativo. Por mucho

que se apreciara el oro sobre la plata y el cobre, para

usarlo en determinados objetos, siempre valdria mas ó me-

nos segun su abundaseis ó escasez. Ademas, lo mejor y lo

peor <lelermiaan uua comparacioo, y lo que es mejor puede
ser peor segun sea el objeto con que se compare. Nosotros

creemos que todos los objetos, mirados bajo "<te punto de

vista, son buenos y malos á la vez: avcríguese en qué ca-

sos la plata es mejor que el oro y el cobre, ea cuáles el oro

es mejor que estos dos mala(es, y ánalmen(e qué uso podrá
hacerse del cobre con mayor estimacion que del oro y la

plata, y serán tan aumerosos los que se encuenlren, que

todo el mayor valor moral quc se crea puede tener cada

uno de estos tres metales sobre los demas, se desvanecerá

como por encanto, y se tendrá forzosamente que conveair

que niaguao debe obtener la preferencia sobre los demas.

Si no fuera ageno de este lugar, no teadríamos ioconve-

niente en hacer uso de los hechos que nos puede prestar la

cieacia para probar mas y mas la verdad de nuestro aserto;

pero ni lo creemos convenieate en este momento, ni nece-

sario despues de lo que llevamos espuesto. Si, pues, estos

tres metales no son mejores, ni peores, ai en el órden fí-

sico, ni en el moral, creemos no haber erradu al asegurar

que la abundancia fijó el valor del oro, de la plata y del co-

bre. Esto dicho, volvamos á nues(ro objeto.

Dijimos quo si se hubieraa podido calcular los males

que babia de producir la moneda, se hubiera sia duda re-

nunciado á ella. Ea efecto, prescindiendo de la mayor im-

portaocia quc tiene el metal de que se fabrica, en el mo-

mento que consigae el derecho de presentarse en el mer-

cado como á único tipo do cambio, derecho queconcedeá su

poseedor el poder do hacer trabajar álos demas en suohse-
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quio, basta (ener en caen(a para couveacersede ello, el catá-

ogo de fraudes que desde Servo Talio basta nuestros dias se

ban operado en ella, ya disminuyendo su peso, ya falsifican-

do su bondad. Abrese la histor(a, y las ásr>vbl((s Se(júrbacioa
nes que los reyezuelos de la edad me46 ~e(jtpüQ4 en(re suá

súbditos, disminuyendo su pese con objeto de póBei págar las

deudas originadas por sus orglss, y ello dice lo bastante

para coadenarla. Rxamloese el espiritu mercantil de nues-

tros dias, y los ejérci(os de napoleoaes que ban venido á

reemplazar tmestros ntsgn(6cos duras espanoles, es o(ro ar-

gumento no paqoe6o que puede muy bien emplearse eo

canten dn smmejnte institucion. pero el mat está bechoi

y ya qne sa remedio es diñcil, por no decir imposible, es-

peremos qae la civilizacioa modifique sus abusos.

Cuando en el axordio de es(e escrito indicamos la ne-

cesidad que tea(amos de hacer la historia de la moneda para

qae sus distintas modi6caciones nos prestaran elementos

eon que podór llevar á cabo el propósito á que aos encami-

namos, no eatendimos narrar el modo y Ia forma como se

presentaron en el mundo las distintas mooedas que hao 6-

gurado en la escena del cambio desde la creacion riel pende

roroano, qoe segua se cree fue la primera, basta el duro

de nuestros dias, sino que solo pretendimos hablar de las

modificacioües qae ba sufrido en su valor rela(ivo. Y hace-

mos esta observacion, para que no se nos culpe el haber tra-

tado uaa historia tan importante del modo asas sencillo con-

qoe lo hemos hecho. No creemos necesario para nuestro ob-

jeto hacerlo de otro modo; pnes si hubiésemos juzgado io-

dispensables mas detalles ó la historia completa, ya desde

su principio la hubiéramos dado otra coordinacioa.

Antes del descubrimiento de las Américas se calculaba

que el vilor relativo entre el oro y la plata era de uno á

ocho d'nueve; es decir, que una onza de oro valia ocho ó

nueve de plata. Rl genio de Colon, descubrieado el nuevo

mundo, disminuyó completamente estos valores, y mayor

bobiera áido aun su dismioncioa si no se bebiera prohibido
desde aqaella fecha el laboreo de nuestras misas. Que los

valones gel oro y Is plata dismiauyeron á consecuencia de

aquel descubrimiento, nadie lo pone en duda; pero si para

demostrar esta verdad indudable fuese necesario una prue-

ba, has(aria registrar los archivos de los magesluosos edifi-

cios qae el poder de la edad media ha' legado á nuestros

tiempos, y en ellos fácilmente se veria, en Ias cuestas de su

coste, los pocos maravediats que ganaba na jornalero de

aquellos dias: slo embargo, con aquella miserable cantidad

maatenia uua familia: bey on hombre de esta clase nccesi(a

para hacer otro tanto una in6nitamente mayor.

(Se centfnuard).

(Se cen(inuurd)

~ arte IneHlereate.

La V(g(lene(a. Sabemos por conduelo fidedigao que la

sociedad minera La Vigilancia, que esplota la mrna Saa hfi-

gael en la rica comarca de Linsres, ha celebrado junta ge-

neral para autorizar á la directiva á que venda uua gran

castidad de los mioerales estraidos y de los que se estrai-

gan á consecuencia de las nuevas labores que se hao em-

prendido, coloeaodo cuatro auevos puestos de arranque en

la ampliacion de perteneuciasque ha obtenido, donde p((re-

ce tiene reconocido un filon de 7D varas de longitud de ma-

yor riqueza si cabe qoe el antigno.

Imperial. Como verán noestros lectores empezamos hoy

á insertar á continuacion, scgun prometimos en nuestro úl-

timo número, una reseña histórica de las minas plontizas de

Almerla, entre las que se halla la sierra Alhamilla, donde

se escava la Imperial que esplota la sociedad del rnis-

mo nombre, cuyas acciones tiene en veota el Es(aú(eci-

mien(e Minero-Peninsular.
Art. (5. Todo minero está obligado á resarcir á su

vecino los perjuicios que te ocasione por las aguas acumula-

das en sus labores, si requerido no las achicase ea el tér-

mino que señales los reglameatos.

Tamhiea están obligadós los miaeros á centriboir en ra-

zon del beneficlo que reciban por desagüe de las mioas in-

mediatas.

Reseña hlseúrlea ue lee usinas plonsixai ae %(uaer(s.

La antigüedad de las miaas de sierra Gsdon nos viene

trasmüida desde la época de la domiaacion de los romanos

y de los árabes, quienes las bautizaron con el nombre de

Cuevas de Oso por Ia abundancia. de minerales que produ-

cian. El descabrimiento de las Américas paralizó su laboreo

Parla. legislativa.

l.er ac eolaerta de su «Ie al>rll de snlu.

(Coatieuacieel.

Lo mismo teadrá lugar cuando coa autorizacion del go-

bierno, á la cual precederá siempre io(orme facultativo y

audiencia de Ios interesados, se abran galerlas generales de

desagüe ó dü. trasporte,pare, un grupo de pertenencias, ó

parq 4 de to4a uaa cotüarcej.'minera.
Art. (6. Los 'mineiálüs que al becar los socavones ó

galerias geaerales de desagüe ó de trasporte, sus pozos y

lumbreras de ventilacioa, se descubran en terreno franco,

serán objeto de concesiou de pertenencias, en favor de los

empresarios.
Si los minerales se eaconüasea dentro de pertenencias

conocidas, seráa de por mitad de los dueños de estas y de los

empresarios del socavoo, los cuales costearán todos los gas-

(os basta la estraccion á la superficie. Rn estos terrenos nun-

ca podrán los empresarios salir de la llana y dimansioaes

del trazado sefialsdo para el socavon.

Arb (7. Los duenos de perteneacias que atraviese un

socavon de desagüe ó de trasporte, no podrán esplotar el mi-

neral que coatengaa lss paredes del socavan en un espesor

de tres varas, á ao fortificarlas ea regla, á sus espensas, y

á juicio del ingeniero del ramo.

Arb (8. No podrán abrirse socavones ó galerlas gene-

rales de iovestigscion sio autorizacion del gobierno, y el

coasen(imiento de los doeños de las pertenencias qae hu-

bieren de atravesar.

Los derechos de los empresarios serán, respecto de los

minerales que se encuentrea en las pertenencias concedi-

das, los que capitulen con los dueños de estas; y por lo que

hace á los de terrenos francos, los que en igual caso se con-

ceden en el articulo 46á los empresarios de socavoaes de

desagüe.
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y creó una ley que prohibió la es(raccion de sus productos.
Trescientos 0ños estuvieron paralizadas, hasta aue tí pmn-

cipios da este siglo el gobierno comenzó de nuevo tos tra-

bajos en el presidio dc Anrlraix, estableciendo seis hornos

reverberos, cuyos resultados fum'on .ast nulos, tsn(o por
la pequenez del (ahorco, cuanto por(a poca iateli encia en

el mélodo de fundicion.

Pero lleg6 el dia 4 de julio de (825, dia feliz para to-

dos los habitan(es de aquellas sierras, pues en él se flrm6

el dccrc(o por el cual el rey Fernando VII autorizaba la li-

bertad del laboreo. Inmediatamen(e se descubrió la mina de

Berja, el pozo de Lupion, el Gayo y otros variosque dieron

paa á veinte mil jornaleros, y pusieron en la opulencia á

mas de seiscieatas familias. La mina de Berja llegó á pro-

ducir diariament" flo00 arrobas de galena, que se pagaba
á diez y doce reales arroba. Desde aquella fecha nunca ha

quedado una arroba de mineral por vender, pues cuanto se

saca es solicitado por mas de 50 fábricas de fundicion que

siempre estan trabajando ; y si alguna, de vez en cuando,
está parada, es por falta de lefla, á causa de que las sier-

ras de Almería estas sin monte bajo. Por exagerado que
todo calo parezca, basta para convencerse de c(lo, que se

tenga ea cuenta la estraccion de plomo que se hace por el

pnerto de Almería y radas de Roque(a y Adra, en los que
raro es el mes no hay tres ó cuatro bergan(iaes á la carga

que se llevan de trein(a á cuarenta mil quintales con des-
tino al estranjero.

Desde (837 á (840 se estrajeron para los mercados de

Europa cuatro millooes de quin(alea, que valiendo por tér-

mino medio 80 rs. quin(al, importaa 380 millones de reales.

El descubrimiento de estas minas despertó el letargo en

queyacian todos los pueblos de Almería, y puso en juego
algunos capitales, que simultaneameu(e fueron empleados
en sierra de Filabres, Alhamilla, Cabo de Gata, Seron, Al-

magrera y otras varias. En (odc e(ías ha sido pródiga la

aturaleza : cn Filabres hay plomo, pla(a y cinabrio; en Al-

amilla pía(a y cobre superior ; la cuesta de Tejas tiene una

edia legua de terreno cobrizo, donde se esp(o(a el plomo
mas superior que se conoce en Almer(a; en Cabo de Gata,
terreno que no es(á muy descubierto. se saca pla(a y plomo,
reyéudose, segun el famoso geonosta francés Wab(es, que
e encootraráu en él piedras preciosas ; en Seroa existen

riaderos de buena galena, que por presenlarse en filones

larán muy buenos resul(ados si se trabajan hico ; y fioal-

cante, en Almería existe el ftlon argeotííero mas abuadan-
e que hasta hoy se ha conoctdo en el mundo.

Diticil es poder calcular el producto de lodas las minas
rlc estas sierras : el gobierno es el íínico que puede saber-

á i

por la recaudacion del fl por (00 que tiene impuesto sobre

j u mismas ; pero para dar una idea de la riqueza que desde

'cá0 se ha descubierto, no hay mas que comparar el estado

tual de Almería con el de aquella fecha.

!Se ron(inuurúl.

ls(storln det Sol (slnau(ar.

(Coattanac!oad

La paralizacion de los trabajos y la desconflaoza de que
no se alcanzasen las justas pretensiones que se disputaban,
á pesar del (esto de la ley, desanim6 euteramen(e á lodos

los socios hasta el ponlo de deshacerse de todas sus accio-

nes, quedándose con solo las de gracia. Mas el actual vice-

presidente, conociendo las fatales consecuencias que seme-

jan(e determinaciou podia traer á la empresa, y deseaado á

(o((o (rauce sosteaerla por el gran conveneimien(o que siem-

pre ha tenido dalos brillantes resultados que con el tiem-

po habiade producir, hizo todos los esfuerzos imagina-
bles para atajar eí mal. Sia embargo, estos fueron va-

nos ; ni la actividad que despleg6 animando con su influen-

cia á sus consocios, ni los sacriácios que hizo compraado.
has(a el número de 70 accioaes de las (00 de que se com-

pone la sociedad, bastaron para conlrarres(are( mal efecto

que producia la lentitud con que marchaba la cuestion que

se dirimía. Sus coasocios concluyeron por ceder todas sus

acciones á la empresa. En este conflicto determinó el citado

vice-presidente, que entonces presidia á la sociedad, reu-

nir junta geueral, en la que se acordó colocar del mejor
modo que se pudiese 30 de Ias acciones cedidos. Despues
de mil gestiones consiguió el mismo repartirlas entre sus

amigos con la sola condicion de pagar un dividendo de 30

reales mensuales en lugar de los 20 que les es(sba asigna-
do, á fln de que con los (0 rs. de mas que satisfacian padie-
ran sin sentirlocubrir la can(idad de 500 rs. que ya tenian de

desembolso. Semejante paso salv6 á la empresa, pues pudo
reunir mensualmente 3000 reales, con los que se continua-

ron los trabajos. Este brillante resultado, que bien podemos
llamarlo asi, coincidió con la feliz circuastsacia de faltarse

á favor de la sociedad el pleito en que se discu(ia la pose-

sion de la Boyante ; pues habiendo podido conseguir, e(que
todo lo animaba y dirigia, que por mediacion de uo amigo

llegaseá noticia dcl director general de(ramo la jus(iciaque
asistia en la citada cuca(ion á la empresa Sol Singular, maa-

dó que se Ie diese la posesion que de derecho le correspon-

dia, tao pronto como el ingeniero del distrito pasase aí punto
dondeestaba la mina. Asi se hizo efectivamente en h848

por el del ramo D. Juan Manuel Aranzazu, acompaflado del

ayudaate señor de Estrada, quienes opinaron respecto á la

citada mina lo misrao quc el anterior D. Juan Antonio Li-

nera, que dijo llegaria á ser graade lue o que se profundi-
zase lo convenieate. aconsejando que no se onsitiese nie-

gue géoero de sacrihcios. en la segar(dad de que habian de

ser altamente recompensatíos.
Como quiera que á las 92 varas de profundtdad de la

Boyante, que era la que se trabajaba, se perdió el rico fl-

lon de 5 pies que se vé desde la superflcie, abatióse de

nuevo la empresa ; y como sucede sierupre en casos d des-

cooliaaza, no faltó quien abrigase alguaa sospecha contra

el presiden(e, hasta el punto de decir que si las labores no

adelantaban, era porque no pagaba sus divideados, soste-

niendo de este modo las muchas acciones que tenis á costa

dc los demast asi se recompensaba la abnegacion y los mu-

chos sacriflcios que este apreciable seaor babia hecho en

Del Faro cartuginés copiamos lo siguiente :

Esportacion verificada por el puerto de Cartagena des-

(.' de enero hasta 3( de diciembre de (880: pla(a
3,7(G onzas : plomo 290,737 quintales minerales para

cneíiciarse fuera (M,<IO quintales.
l lamamosíaatencionsobreestosda(os tmporlaules, por-

que dicen lo bastante para demostrar la importancia que la
in lustria minera va (omaado en Cartagena.
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obsequió de la sociedad. Llegado que esto foé á so noticia,

reunió inmediataturmte junta general para hacer dimisioa de

sa cargo, y auaque la mayor parte se empeñaban en qae

continuase, no pudieron conseguirqo; próbándoles que no

solo babia pagado los dividendos que le correspondian, sino

qne ademas tenia saplidos fondos á la'sociedad; como se

desprendia de las cuentas presentadas; fondos qoé ascen-

rliaa á la réspetubte cantidad de seis mil reales.

(gs continuará).

Con gasto iosertamos á conlinuacion el prospecto de la

agencia de negocios que nuestro corresponsal de Goádah-'

jara, D. José Mayoral y 'Medina, tieae establecida en aquel

punto; y al hácerlo, uo podemos meeoá de recoátendarta á

nuestros lectores, en obsequio de la triácha áctividad, boa-

»a inteligeocia y práctica en los negocios del senor Medios.

Aaenel» de neaoeloo y de nzlnao.

Actiúidug, euructitud F buena fé.

Tales son las bases sobre qae está constituida la egeecia,

que se ocuparár
Ee la administracion de ñncas.

En el cobro de toda clase de créditos.

En la compra y venta de acciooes.

En activar la resolucion y térmiao favorable de los es-

pedi»ates guberoativos, que se hallen pendientes de despa-

cho, contando para ello. como empleado que he sido, coa

buenas.relaciones en lodas las dependencias de esta capital.

Ea la presentacioa y redaccioo de solicitudes, de regis-

tro, denuncio, desigoacioa, demarcacion, ampliacion de

pertenencias, etc., etc., tomando con preferencia, á todo

lo demas, cuanto concierne al ramo de minas.

Ademas de las repetidas iastaocias de mis amigos, me

ha movido á poner on eslablecimiento de esta clase, la cir-

custéncia de ser apoderado en esta ciudad de algunos seno-

res tltulos, y de hallarme en comanicacioa con varias de

las agencias generales de la corte.

ge baria estensiva la agencia á lo judicial, por contar

con un letrado de nombradia, si al cabo de algun tiempo

lograse merecer.l» cooñanza de mis favorecedores.

Ea cuaoto'á los hooorarios que ba de percibir esta agen-

cia por los trabajos qoe preste ea obsequio de sus clientes,

serán módicos y convencioasles.

La correspondencia se dirigirá franca á la administra-

cion principal de Loterias—Guadalsjara.—Jnsé Mayoral y

Medina.

3 arir lndlsntrlal y msrrrantll.

l'recto de loe aeclonco dc mtnao.

Consaladora de Burgee...
Creácencia.
Perla y Tempestad.
Verdad de tos Artistas.

Hala-noche y Diligencia..
Saa bliguet, del Mádicó.

Satanás.

San José de ta Beaigns.
Virgen de Marzo.

San Vicente..

La Coastaate (D. Juan).
Santa Teresa de Mojonszo.
Santa Elbria..

Arlanza-impárciat..
Sau Antonio del Tiburon..

San Francisco.
Triunlo dc la Amistad.

Antoitita..

San Juan Facundo.

La Marta.

Esperanm Amistosa.

San Miguel, en Linares..

Aurora Ceotivera.

Nueva Valeaciana y Santa Catalina.

Fuerza...

Nilo'.

San Antonio en el Bolracho..

Virgen del Mar (Seron).
Ssn Emilio (id.).
Union Asturiana.

Sol Singular (Rodera)..
La Samaritana.

La Plata.

La Famosa

Sán Antonio de Pádua..

Santa Filomena..

San Jorge¡continuacion de la Antoñita.

Santa Bárbara: en Robledo.

Española.
Amigos de Redia.

La llakrina.

Africana.

Josegna.

La Felicidad, en San Bartolomé de Pi-

nares.

Recompeesa..
Porvenir (Rodara).
Jardin Florido.

Porvenir (Asturias).
Potente.

Santa Catalina.

La Concordia (Congostrins)..
Don.Juan, junto á Ie Fuerza.

Pascuas de htayo, Neroe.

La Condesa..

La Amistad y Felicidad.

Segunda Jacoba.

Desamparados.
San Ger6nimo.

Mercedes.

Yeragua. .

Faudito, antes Jeova.

Saa Cesáreor

La llelvina. .

Carbonera de Madrid..

La Casualidad.

La Conchita..

La Carolina entre Ia Mala-Noche y Fuer-

za, al norte.

D. JÍÍlian.

Celosa y placentera.
Aguacero y Ssn Bruno.

Couccpcion de liarla.

Santa Casitda.

Volapis, continuacion del Borracho...

tvistermunda.

Brillante..

Nuestra Señora de Gracia (C6rdoba).
Saa Estában dc los Patos.
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